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LA LUZ
MADRID 1 .“ DE AGOSTO DE 1874

«Hay gozo delante de los ángeles de Dios por 
un pecador que se arrepiente.» (Luc., X V , 10.)
Y  en efecto, le hay. Y  le liay más en esta ocasion 
que cuando cien justos se salvan. ¿Y  por qué? 
Porque aquel pecador ya estaba perdido y  conde­
nado en los designios de Dios á la muerte eterna. 
Pero se arrepiente y se pone en condicion de sal­
varse. Entonces hay verdadera alegría en loa cie­
los. Un alma gemela de aquellas que gozan ya de 
la bienaventuranza va á ir á sa lado á participar 
dé ella. E l infierno ya no se regocijará con aquella 
presa que tenia segura. Ya hay un súbdito ménos 
de Satanás y uno más de Dios.

Y  los ángeles se regocijan porque conocen per­
fectamente la naturaleza del cielo y del infierno. 
A  nosotros, criaturas limitadas, no nos es dado 
sondear los misterios de esos lugares de alegría 
y  de condenación. Apenas tenemos de ellos otro 
conocimiento que el que podemos sacar de algunos 
trozos de las Sagradas Escrituras. Daoir que el 
cielo es un lugar de delicias, amenísimo, es juz­
gar solo del cielo por lo que vemos en la tierra. 
Debe ser, es seguramente cosa más sublime de lo 
que nuestra limitada razón puede pensar. Y  lo 
mismo digo del infierno. Nosotros, por la natu­
raleza de los males terrenales que nos aquejan, 
juzgamos que el infierno e  ̂ un sitio donde los 
más terribles dolores se unen á las más grandes 
amarguras del alma. Dios no ha querido revelar­
nos en los detalles los misterios de uno j  otro si­
tio. Ha querido dejar enfrente de nosotros el cielo 
y  el infierno sin aclarar del todo las escelencias 
del uno y  los horrores del otro, para que obrára­
mos y  le siguiéramos más por amor que por el 
halago de la recompensa ó por el temor del casti­
go. Y  como los ángeles conocen perfectamente y  
en toda su estension estos misterios que á nos­
otros no nos es dado alcanzar, esta es la razón por 
que ellos se regocijan por la salvación de un pe­
cador, porque conocen perfectamente la naturale­
za del sitio que gana y  lo mismo la del que pierde.

Y  los ángeles se alegran á más por otra cosa. 
Aquel pecador estraviado ántes en sus pecados, 
parecia no ofrecer esperanza alguna de remedio.
Él mismo parecia tener gusto y  empaño en con­
denarse. Los ángeles le miraban con lástima 
profunda. Aquella alma, compañera suya, her­
mana suya, iba á perders3 . Figuraos una casa

en la que el luto reine. Hay epidemia en la ciu­
dad y han muerto varias personas de aquella ca­
sa. El padre está enfermo, muy enfermo; quizá 
espirará á la i'aida de la tarde. Los miembros áe 
la familia que no están á la cabecera de su lecho 
y los am igos, están en un cuarto inmediato 
orando ó conversando liigubremente. La tristeza se 
pinta en sus semblantes. Esperan á ca damomento 
que la puerta se abra y que otro de los miembros 
de la familia se presente y  diga; ^<Est:i peor; va 
á morir pronto.» ¿Qué alegría no recibirían to­
dos, amigos y  parientes, si se abriera la puerta 
y el que entrara, en vez de decir palabras de 
duelo, dijera estas otras: «E l enfermo mejora; 
está fuera de peligro?» Lo propio sucede á los 
ángeles cuando sabsn el arrepentimiento de un 
pecador. Aquella alma estaba perdida y  ha vuelto 
al redil del Buen Pastor. ¡Gloria á Dios en las 
alturas!

No podemos entrar en el cielo .sin el arrepenti­
miento. Esta es una máxima cristiana que no 
debemos olvidar. Y  de esta máxima se deduce 
una consecuencia inmediata: que debemos arre­
pentimos inmediatamente. ¿Quién responde del 
mañana? Si en el cielo no podemos entrar sin el 
arrepentimiento, ¿cómo somos tan descuidados 
que dejamos pasar dias y  dias sin pensar en este 
importantísimo asunto? ¡Oh! hagamos de modo 
que los ángeles no tengan que llorar nuestra 
ruina y sí regocijarse por nuestro arrepentimiento.

A  FÉ CRISTIANA
fConcluíiox.J

IV
Hem os dicho en el párrafo anterior que el objeto de- 

termiaado de \%/ejuííiJcaníe «  la pertona y  la oirá i e  
Critío cono Mediador, y  vamos ahora á alegar las ra­
zones que lo prueban y  marcar la diferencia que sobre 
este punto existe entre la doctrina romana j  la doc­
trina protestante.

Primeram3ate las Escrituras declaran de la manera 
m is  esplicita que som os justificados por aquella fé de 
que Cristo es objeto. sLa justicia, digo, de D ios por la 
f é  i e  Jeiw rislo  para todos j  sobre todos los qu« cree%
■**   siendo justificados gratuitamente por su
gracia, -por la reieitoion que «  m  Cristo Jem s: al cual 
Dios lia propuesto en propiciación por la f i  en s »  fa » -

para m anifestacioa de su  justicia  » [Rom., III,
a2-25.) — «Sabiendo que el hombre no es justilicado 
por las obras de !a  ley, sino por la f i  de J e fw y ifo ,  
nosotros también hemos creido en Jesucristo para que
fue'somos justificados I z f é  de C ritío  » (Gál., II,
16.1— «Y  ser hallado en É l, no teniendo m i justicia, 
que es por !a ley, sino la que es por la f i  de C r im ,  ía 
justicia que es de Dios por fa fé .»  (Fil., III, 9.)

Segundo; la Escritura nos enseña que som os salvos 
por la fé en Cristo. «De tal manera amó Dios al mun­
do que did a su  Unigénito Hijo para que todo aquel

que en El cree no se pierda, mas tenga vida eterna......
E l que en Rl cree no es condenado El que cree en
el H ijo  tiene vida eterna.» [Juan, III, 16-36.)—íA  este 
dan testim onio todos los Profetas, de que todos los 
que en E l creen  recibirán perdón de pecados e-n su 
nombre.» (Hech., X , 43.)— «Cree en el Señor Jesucritto 
y  serás salvo.» (Idem, X V I, Ul.)

En todos estos testos y otros m uchos que pudiéra­
m os citar y  que ya  hemos citado en La doctrina de la 
fs 'ra c io »  y  en el párrafo primero de este artículo, se 
habla de la f i  de Cristo 6 en Cristo; luego Cristo es  el 
objeto determinado de la fé justificante. A l efecto, ná- 
tese la diferencia que existe entre estas frases: creer i  
Cristo y  creer en Cristo. La primera significa creer su  
testim onio ó sus palabras, á la manera que creemos 4 
Moisés, & Isatis, etc.; pero la segnnda significa confiar 
en Cristo para nuestra salvación, lo que indica que 
Cristo es e l objeto de esa confianza y  por lo tanto do 
la fé.

Los teólogos romanos, confundiendo la justificación 
con 1» santiñcacion, sostienen qae la  fé justifica me­
diante el poder santificante de la verdad, y  com o ese 
poder es propio de toda verdad revelada, se sigue 
que toda la revelación divina {definida, según ellos, 
por las decisiones de la Iglesia) es e l objeto de la fé 
justificante. Pero esta teoría, además de fundarse en 
el supuesto falso de que la justificación  y  la santifica­
ción sean una misma cosa, tiene en su  contra todos 
los textos arriba citados en que se habla solo de Cristo 
cono objeto de la f i  que justifica. Que Juan Bautista 
predicó el bautism o de penitencia es, por ejem plo, una 
verdad revelada, pero no por creer en ella es el hom­
bre justificado, porque la Escritura nos dice termi­
nantemente; íCree en el Señor Jesucristo y  serás saho.>  
L uego no es cierto que toda verdad revelada se »  obje­
to  de la fé  justificante.

Debíamos tratar aquí la cuestión de sabor bajo qué 
carácter ú  oficio es Cristo el objeto de la fé salvadora, 
pero baste decir que Cristo com o Mediador ejerce los 
tres oficios de Sacerdote, Profeta y  E cy, s i bien es 
verdad que siendo la obra sustitutiva que Cristo cum ­
plió com o Sacerdote, la cansa meritoria de nuestra 
salvación, su  carácter sacerdotal es m ás preemi­
nente com o objeto de nuestra fé.

V
Bígtanos tratar ahora de los efectos de la fé  y  de 

sus relaciones con la esperanza. Esto últim o lo hare­
m os en e l párrafo siguiente.

A  tres pueden reducirse los efectos da la f«.
Primero: la paz para con Dios, que supone la recon­

ciliación con É l por el perdón de los pecados. «Justifi­
cados, pues, por la fe', paz tenem os para con Dios por 
el Señor nuestro Jesucristo.» ¡Rom ., V , 1.)— «Y  recon­
ciliar por su  cruz con D ios á ambos en un  mismo cuer­
po, matando en ella las enemistades. Y  vino y  anunció 
la pat á vosotros que estabais lejos y  á los que estaban 
cerca .'  (Efes., II, 16 y  17.)— «Y  por É l reconciliar to ­
das las cosas á s í, por la sangre de su  cru i
lo que está en la tierra com o lo que está en los cie­
los.» (Colosens., I, 20.)— Véase todo lo que llevamos 
dicho sobre la justificación por la f i .

Segundo: la paz de la conciencia, y  esto puede sig­
nificar, 6  el sentido intimo de nuestra reconciliación 
con Dios, ó la tranquilidad que resulta en la concien­
cia cuando se siente absu eltay  libre del peso del pe ­
cado. En todos casos la fé garantiza y  nos asegura laAyuntamiento de Madrid



paz para con Dios, y  á medida que aquella fé en los 
méritos de Cristo es clara y  constante, será la satis­
facción de nuestro propio sentido moral de que la ju s ­
ticia se cumple á la par que som os perdonados. Sien­
do, sin embargo, posible que la fé se oscurezca por el 
pecado, el Terdadero creyente puede caer por algún 
tiem po bajo el desagrado de su  Padre, y así perder el 
sentimiento del perdón y , por consiguiente, la paz de 
su  conciencia, que Tuelve á recobrar por la fé en la 
perfección de la expiación  ofrecida por Cristo. En fin, 
Isaías dice: «No hay paz para los malos,» (XLVIII, 22.) 
y  «No hay paz, dijo m i Dios, para los im píos.»
(L V II, 21.)

Tercero: el amor. La Escritura declara que «la fe' 
santifica,» «que obra por am or,» y  «que vence al mun­
do.» (Gálat., V .6 ; Hechos. X X V I, IS; 1.» Juan, V . 4.) 
Por la fé nos unimos con  Cristo [Efesios, III, 17), y  asi 
participamos de su espíritu (1.® Juan, III, 24); y  como 
u ao do los frutos del Espíritu es e l amor (Gálat. V . 22), 
resulta que el amor es e l efecto de nuestra unión con 
Cristo, y por consiguiente de la  fé.

Mas los romanos, para sostener sn  doctrina de la 
insuflcieacia de !a fé para la justiflcacioQ, disti^jguea 
dos especies de fé. Una que lla m a n /om a áa  y  perfecta, 
y  otra informe é imperfecta. L a primera va acompaña­
da de la caridad, como coadicion necesaria para que la 
fé  sea infritoria y ejcaz  como medio de salvación ; de 
donde resulta que toda la Tírtud y eficacia de la fé 
para salvarnos la recibe de la caridad. Es necesario, 
según ellos, amar primero para que la fé sea eficaz. 
Esta doctrina es incompatible con los principios del 
Evangelio. La fé, formada  ó  infonne, no es obra ni 
puede tener mérito alguno. Es simplemente un don de 
Dio>, y  por parte del hombre ua acto de anonadamien­
to  personal, que salva acogiéndose á los méritos de 
Cristo. Conduce á las obras y  se prueba por ellas, como 
e l árbol por sus frutos; per)  en su relación con la ju s ­
tificación es una protesta fuertísim a contra todo mé­
rito de cualquier obra humana. [Galat., III, 10 y  11, y 
Efes,, ir, 8 y 0 . )

Mas como la fé abraza no solo el acto del entendi­
miento, que conoce la verdad, sino también el acto de 
la  voluntad, que asiente á ella y la acepta, la unión 
entre la fé y  el amor es tan íntima, que no puede ha­
ber fé sin amor, ni amor sin fé, com o no puede haber 
lu z sin calor, ni calor sin laz. Kn este sentido deben 
entenderse los tc ito s  que se citan de la carta de San­
tiago, cap. II, para probar que la fé sin la caridad es 
muerta. E sto es cierto i  pofleriori, com o es cierto que 
el árbol que no da fruto alguno, está m uerto, sin que 
á nadie se le haya ocurrido decir jam ás que el fruto es 
causa de la vida del árbol. »A.si tauibien la fé, s i no 
tuviera obras, es muerta en sí mismai>— v. 17.

Otro de los efectos <5 frutos de la fé es la oiediencia, 
que es consecuencia del amor. «Si me amais, guardad 
mis mandamientos.» [Juan, X IV , 15.1 «E l que tiene 
m is mandamientos y  los guarda, aquel es el que me 
am a.» «E lq u e  m eam a, m i palabra guardará.» «E l que 
no me ama, no guarda mis palabras.> [Id., 21, 23, 24.) 
«La caridad, dice Plablo, no hace m al fil prágimo: así 
que e l cumplimiento de la ley  es la  caridad.» (Roma­
nos, XIII, 10.)

V I
Sobre las relaciones entre It f ¿  y  /a eonflama debe­

mos hacer notar tres opiníonss distintas.
Los reformadores antiguos sostenianen general que 

el acto mismo de la fó envuelve la confianza. La razo^i 
que alegaban es que la fé justificante consiste en apro­
piarse la promesa de la salvación mediante Cristo, 
que se nos hace ca  el Evangelio. Así el creyente, por 
el mismo acto de creer, se considera salvado y de ello 
tiene confianza.

A l contrario, otros han sostenido que la confianza 
no es asequible en e.sta vida.

Pero la opinion verdadera es que la  confianza no per­
tenece á la esencia de la fé, y que el verdadero creyen­
te  puede creer rancho, y, sin embargo, luchar con 
grandes dificultades antes de conseguirla. Para mayor 
claridad debemos distinguir la certid»'nbre de la f i  de 
la cerlidumbre de a etperatna. De la  primera habla el 
Ap<5st->1. ^Hebr., X , 22.) «Lleguém onos CDn corazon
verdadero lleno de certidumbre de la fé » y  consi.ste
en la certidumbre de qne Cristo, objeto de la fé, puede 
salvarnos y es fiel y  nos salvará, s í creemos. Esto es de 
esencia de la fé , p a es no puede haber fé verdadera 
s i TJ3 se tiene certeza plena del poder y  del amor de 
Cristo. Pero la condicion s i  creemos, de la cual depen­
de nuestra propia salvación, no es materia de revela­
ción, sino de esperiencia personal, no de fé, sino de 
sentido íntimo: es un fruto de la f i  y  una de las adqui­
siciones más elevada.s de la vida cristiana. Sobre esta

condicion descansa la cerlidtimire de la esperanta, que 
por lo tanto no es de esencia do la fé, sino un fruto de 
ella. En resumen, es de esencia de la fé que Crisio pue­
de y nos salvará, s i creem os, pero creer que ya som os 
salvos depende de la esperiencia que tengamos de ha­
berse verificado aquella condicion, ó sea de la concien­
cia de nuestra fé. «Deseamos que cada uno de vosotros 
muestre la misma solicitud hasta el cabo, para cum­
plimiento de su esperanza.» (Hebr., VI, 11.)

Esta certidumbre de nuestra salvación personal es 
asequible en esta vida, y  á conseguirla deben diri­
girse todos nuestros esfuerzos. «Por lo  cual, herma­
nos, procurad tanto más de hacer firme vuestra voca­
ción y elección.» (2.* Pedro, I, 10.)— La escritura nos 
enseña los medios do conseguir esa certeza, la cual 
tendremos cuando el Espíritu Santo «dé testimonio á 
nuestro espíritu do qne som os hijos de Dios* [Roma­
nos, VIH , 16), en cuyo testim onio se funda la certi- 
aambre de nuestra adopcion como hijos y  por lo tanto 
com o herederos. (Id., id ., 17.)

V II
Por vía de apéndice y  para terminar esta importan­

tísim a materia, direm os dos palabras acerca dclm odo 
con que la fé nos salva.

D os cosas hemos de distinguir en la fé, el objeto y 
el acto personal de creer. El objeto es la obra redento­
ra de Cristo com o nuestro Sustituto, y el acto es m e­
diante el cua l nos apropiamos los méritos de esa obra, 
6  sea la justicia  de Cristo. A s í Cristo es la causa me- 
riloria de nuestra salvación; su  justicia  la  c a u s a /o /-  
mal y  el acto do creer ó sea la fé personal es el medio 
de apropiación d la causa inslrumeníal de nuestra sal­
vación. A  la manera que e l vaso con  que sacamos el 
agua de una fuente es simplemente un instrumento 
para apagar nuestra sed, pues lo que la apaga en rea­
lidad es el agua que bebemos, asi también la justicia 
de Cristo es la que nos salva haciéndola nuestra por 
medio de la fé. El cristiano debe acostumbrarse á mi­
rar únicamente á Cristo como su Salvador y  no fijarse 
m ucho en su  fé personal, pues esto podía producir en 
f l  cierta presunción que, lejos do salvarle, le conde-

En una palabra: C risto es el que nos salva, nuestra 
fé es la condicion y  el medio por que som os salvos. 
«Com o Moisés levantó la serpiente en e l desierto, así 
es necesario que el Hijo del hombre sea levantado, 
para que todo aquel que en él creyere, no so pierda, 
sino que tenga vida eterna.» [Juan III, 14 y  15;.— «Y o, 
yo, Jehová; y fuera de m i no hay quien salve.» 
[Isaías X L III, 11.;— «Mirad á m í y  sed salvos todos los 
térm inos de la tierra, porque yo soy Dios y  nada m ás. 
(XLV, 22.)

Acerca de las relaciones entre la f ¿  y  la razón habla- 
estensamente en otra serie de artículos queremos

nos proponemos publicar m ás adelante.
M. A l o n s o .

MEDIO EMANADO DE DIOS
PAEA DISTINCOIR LOS V ERD iD EaO S DE LOS FM .SOS MLSIS- 

TEOS DEL EVANGELIO.

Los profetas, inspirados por Dios, vaticinaban é 
instruían al pueblo ju d ío  acerca de los designios del 
Dios de Israel. Pero entre los verdaderos profetas apa­
recieron otros falsos que corrompían las costumbres 
del pueblo escogido y  le apartaban de la senda que tra­
zara el Señor y vaticinaban sucesos no autorizados por 
Él y en oposicion á las profecías de los verdaderos en­
viados de Dios.

Como el corazon humano se deja gniar con  más faci­
lidad de los  que le mienten que de los que le dicen la 
verdad, en  muchas ocasiones los ju d íos tuvieron la 
insensatez de dar oídos á los im postores, que se ser­
vían del santo nombre de Jehováli para entorpecer la 
marcha de los verdaderos profetas y  desautorizar sus 
revelaciones, inspiradas por Dios.

No es, pues, de estrañar que com o en la antigüedad 
aquellos falsos mensajeros se introducían en la obra 
de Dios para pervertir la Iglesia y  el pueblo, haya en 
nuestros tiempos en la propagación del Evangelio fa l­
sos ministros que, á semejanza de aquellos malos 
profetas, enseñen doctrinas subersivas, indignas de 
Dios y  de la redención llevada á cabo por Cristo.

Las determinaciones tomadas por Dios en bien de 
su  antiguo pueblo y  para precaverle contra las revela­
ciones de los falsos mensajeros, com o en defensa de 
los verdaderos profetas, nos pueden ser útiles también 
á los que vivimos en esta nueva dispensación.

Adquiriendo aquellas mayor valor cuando se trata 
de confundir á Cristo con el Papa y  al Evangelio con 
las deliberaciones heréticas de los concilios.

Tengamos, pues, presente la señal qne á sus siervos 
dio el Señor para que su  pueblo no se dejase alucinar 
con falsos pronósticos. L o  que los jndíos debian bus­
car en los profetas, eso deben los cristianos buscar en 
los ministros de Jesucristo.

Los signos que debian tener aquellos deben tam ­
bién tenerlos estos; si no se encuentran en los que se 
dicen m inistros de Cristo, rechazadlos, porque son 
falsos.

D ios, por boca de Moisés, condenó sus profecías di­
ciendo:

tEm pero el pro/tia qve presvmiere hallar palabra en 
w i nombre, qxie yo no le haya mandado hablar, 6 qne ha­
blare en nornhre de dioses ágenos, el tal profeta, m oriri.

Y  t i  dijeses en lu coraton, ¿cómo conoceremos ta pala­
bra que Jeho áh no hthiereháblado?

Cuando e' profeta hablare en nombre de Jthovált, y no 
fuere la tal cosa, iti ciñiere, es palabra que Jehomh no 
ha hablado: con soberbia la habló aquel profeta; no ten­
gas te o rd e  ¿L*  (Deut., X V I ll , 20, 21, 22.)

Cou tan clara y  terminante manera de distinguir lo  
verdadero de lo  falso, el pueblo de Dios no caería en 
las redes de los soberbios y malos profetas á no ser 
que desatendiese los consejos que el Señor le habia 
dado para que no se dejara seducir por desautorizadas 
profecías.

E l desatender á los profetas de Dios fué sin duda al­
guna la causa de que el Mesías Hijo de Dios fuese re­
chazado.

A sí se lo  notificó el Salvador á los  judíos.
*Porque s i  vosotres ereijeseis d Moisés, creeriais á mi; 

porque de tní escribió' él.
Y  si á sus escritos no creeis, ¿cómo creereis í  mis pa­

labras?^ ;San Juan, V, 46 y 47.)
A sí también, los cristianos deben estar prevenidos 

contra las falsas doctrinas que en nombre de Cristo se 
propagan.

L a señal ó e l medio de comprobar que tenian los  jn ­
díos si un  profeta era falso ó verdadero consistía en la 
realización de la profecía.

Si lo  que un  profeta decía en nombre de D ios se 
realizaba, era de Dios; pero si, por el contrario, no se 
cum plía, el profeta era falso y debía por tanto ser es- 
terminado.

D ios, pues, establece un criterio para esperímentar 
toda doctrina que en su  nombre es anunciada.

H oy es tan sencillo com o antiguamente el medio de 
com probar la verdad. Todo individuo que oye hablar á 
uno que se dice ministro de Cristo en su  nombre, de­
be coger su  Biblia, que es la  revelación de los profetas, 
de la ley y de la  gracia, y ver s i lo qne aquel hombre 
dice está conforme con la Palabra de D ios. T  no nos 
queda otro medio para evitarnos caer en los lazos de 
los falsos m inistros. L a Biblia es hoy para nosotros la 
piedra de toque com o lo eran para los ju d íos las pala­
bras de los verdaderos profetas, qne ellos escucharon 
6  leyeron en la misma Biblia que hoy poseemos.

Por tanto, todo aquel que se engañe ó  se deje enga­
ñar por los falsos m inistros, no tiene escusa delante 
de Dios, porque Jesucristo manda examinar las Escri­
turas, así com o probar los  espíritus que se presentan 
con  pretensiones de mensajeros del Evangelio. 

«Examinad las Escrituras.» (San Juan, V , 39.) 
^Amados, no creáis á todo espíritu, sino probad los es­

píritus si son de Dios. Porque muchos fa lsos  profetas 
son salidos en el mundo."* [San Juan, IV , 1.)

Conviene, pues, qne todo hom bre qne trata m ate­
rias rcligi0sas tom e por guia las Sagradas Escrituras 
para estar seguro de la verdad y  poder vencer á los 
falsos sucesores de los Apóstoles qne en nombre del 
santo Hijo de Dios anuncian las más groseras, absar- 
dflS é irrisorias doctrinas.

Atiende, caro lector, este consejo del Señor y  apro­
véchate de él para tu  salvación.

EL CARLISMO M I E  EUROPA a)
S o era posible qne los actos de crueldad y de salva­

jism o de los carlistas dejaran de llamar la atención de 
la prensa extranjera, y especialmente de aquellos pe­
riódicos que por su  respetable autoridad suelen ejer­
c e r  alguna influencia en las decisiones de losgobiernos. 
Hace j a  tiempo qne la prensa más ilustrada de Ingla­
terra, Bélgica, Francia, Italia, Austria y  Prusía, se

(1 )  CrseinoB conveniante Insertar pare que se vea , soljre todo 
e n e l « x t T S D j e r o , d o n d o  B3 lea con oce  ménoB, quiéoea son  eso* 
riefensoros de Ift religión  que devastan nuestras com trcos y  tome* 
ten  aieelORtoa sin  cu entón , algunos trozos d e l Bígiiiente articulo 
publicado por uno d e  los  más estimadoa y  loldos pertóáioos de est» 
pabWoioD.

Ayuntamiento de Madrid



ocupa con preferencia de la guerra civ il que arde en 
España, y  con  viniendo unánimemente en la imposibi­
lidad de que la causa carlista triunfe, todos los perió­
dicos se preguntan si no hay manera de impedir, en 
nombre de la linmanidad, los horrores de sangre y  las 
escenas de incendio y devastación á que los partidarios 
del absolutismo se entregan, deshonrando la civiliza­
ción que les acoge en  su  seno, despaes de haber envi­
lecido la causa por qne pelean.

Pero nunca com o en los últim os dias se han ma­
nifestado con tanto vigor las protestas de la prensa 
europea contra los rebeldes españoles, ni se han di­
rigido tan apremiantes escitaciones á los gobiernos 
para que, sin violar el principio de neutralidad, inter­
pongan su  influencia á fin de quitar á la guerra ci­
vil ese acpecto de repugnante ferocidad que le han 
dado los carlistas con sus repetidos asesinatos, incen­
dios y  secuestros.

Porque al fin la verdad se ha abierto paso á través 
do todas las hipocresías y  flag^imicntos. La causa 
del carlism o en España no es simplemente la de una 
pretendida legitim idad dinástica, ni siquiera la de 
un régimen absoluto presentado com o remedio á, las 
im perfecciones del sistem a representativo. La pren­
sa liberal de todos los países reconoce que la lucha 
sostenida en la Península por los carlistas significa 
el ataque del uUramontanismo á la civilización moder­
na, y  por eso el partido llamado católico en todas las 
naciones de Europa presta su  apoyo y  su  eficaz con­
curso á la rebelión espafiola, de la cnal espera el pri­
mer triunfo para las teorías de esa envejecida escuela.

No hay nación en Europa que no se halle más <5 
menos perturbada por los trabajos dcl partido católi­
co . En Inglaterra, sublevando las conciencias de los 
católicos, amenaza constituir una nación frente á 
otra nación para crear antagonismos violentos que 
un día pudieran convertirse en verdadera guerra ci­
vil. En Italia ofrece resistencias á cuantas decisio­
nes emanan de la autoridad civil. E n Bélgica, dueño 
del poder, pero contenido por la vigilancia del sobe­
rano constitucional, fomenta cuanto puede la re­
unión de medios para auxiliar moral y  materialmente 
á los que en  cualquier parte esgrimen contra los go­
biernos el arma vedada dó la  religión com o idea 
política. E n Austria se niega á aceptar reformas que 
un  siglo há aceptó el clero francés sin  género algu­
no de perturbaciones. En Prasia sostiene una verdade­
ra batalla con  los poderes civiles, explotando el 
particularism o de los  países anexionados al imperio. 
Por últim o, en Francia, aprovechando la fugaz in­
fluencia que los héroes de la Commv,ne le han dado, 
ha pretendido sumir al país en las vergüenzas del 
fanatismo, resucitando el imperio de las milagreras

y  los aparecidos para colocar bajó sa  amparo el trono 
de Enrique V .

Más afortunadas que nosotros, todas las naciones 
han logrado contener al ultramontonismo con medi­
das enérgicas impidiendo una guerra civil; pero no 
bien pudo contar en España un ejército armado, 
nuestros carlistas tuvieron las simpatías primero y 
despues los auxilios en dinero y  en material de 
guerra de todos los centros que el partido ultra­
montano tiene establecidos en el extranjero. ¿De 
dónde si no habia de sacar el Pretendiente recursos 
para sostener la guerra?

Si del respeto á la vida de nuestros semejantes se 
trata, e l carlism o ofrece la más infame crónica del ase­
sinato.

E llos, los defensores de la religión y  del derecho di­
vino, fusilaron en Ulldecona á D. Santiago Vidal, dis 
tinguido abogado de aquella poblacion, por sospechas 
de haber delatado á los carlistas en IdtK). El ódio y la 
venganza habia fermentado en aquellos evangélicos 
pechos durante catorce años.

E llos, los defensores del clero, asesinaron con un 
ensañamiento de tigres al sacerdote D. Valentín Gal- 
ceran, de Segorbe, por haber jurado la Constitución 
de 1869.

Ellos, los representantes do la provervial hid nlguía 
castellana, pactaron una capitulación honrosa con los 
62 heroicos defensores del fuerte de EsteUa en 13 de 
Julio do 1873, y cuando los voluntarios liberales salían 
desarmados del fuerte fueron vilmente asesinados por 
los soldados de Dorregaray, el mismo que habia fir­
mado la capitulación, no pudiéndose averiguar toda­
vía si aquella salvaje carnicería, presenciada por el 
valeroso y  humanitario Dorregaray, era más conse­
cuencia de la sed de sangre que enfurecía á los solda­
dos de la fé que de una inmunda codicia por apoderar­
se de los 40 ó 50.000 reales guardados en el fuerte.

E llos, los enemigos de la efusión innecesaria de san­
gre humana, han fusilado en Vinaroz al conductor de 
correos Fortca, porque cum plía hasta con heroísmo 
con los deberes de su  cargo.

Ellos, los santificadores de la familia, acaban de fu­
silar en Marquina á dos padres de familia por e l delito 
de haber mandado á sus hijos á los Estados-Unidos.

Ellos, los defensores del derecho de propiedad en 
su s  m ás ilimitadas facultades, han robado m ultitud 
de trenes y  diligencias, asesinando m uchas veces á los 
empleados porque no detenían las máquinas.

E llos lian exigido á los particulares gruesas sumas 
de dinero sin otra razón que la del más fuerte, y cu an - 
do el infeliz propietario se resistía ó no podía dsr  el 
dinero exigido, era secuestrado y llevado com o vil cri­
minal entre la partida, hasta obtener el rescate, em u­
lando en esto á los bandidos de Sierra-Morena.

Ellos, los que han presagiado á España los horrores

del petróleo si no se entregaban á D. Cárlos, han que­
mado 150 estaciones de ferro-carriles en Cataluña, 
Valencia, Aragón, Navarra y  las Provincias Vascon­
gadas.

E llo s  pero, ¿á qué continuar la enumeración de
1(S crímenes del carlism o? España los  conoce y  Euro­
pa no necesita saber horrores para pronunciar su  fallo.

Vean ahora la escuela ultramontana y los partidas 
legitim istas de todas las naciones europeas, cuál es la 
causa que patrocinan y  defienden, la  iaiila rebelión en 
favor de la cnal han hecho y están dispuestos ú hacer 
todo género de sacrificios.

CONTRADICCIONES
Existen estas hoy, apesar de que nos hallamos en el 

últim o tercio del siglo de las luces, de un modo tal, 
que no se vieron jamás en los tiem pos de Marí-Cas- 
taña.

No crean los  lectores de estas líneas que voy á ha­
blarles de esas contradicciones inmanentes en la natu­
raleza humana, no; estas han existido siempre y  se­
guirán existiendo en el hombre, por más que éste sea 
súbdito ó rey, sacristan ó Papa.

A l tomar hoy la plum a, solamente lo hago por ocu ­
parme de Cristóbal y  de su  día, ó sea e l día 10 de 
Jalio. ^

Es costumbre en este día entre los vecinos d é l a  
Barcelaneta {me refiero á las mujeres en particular', 
ir á bañarse al mar en punto de las doce, porque dicen 
que á esta hora ol santo convierte e l mar en aguas 
milagrosas com o las del estanque de Bethesda, con la 
diferencia que las de este eran removidas por el ángel 
de Dios, segan nos dicen las Sagradas Escrituras, y  las 
aguas de la mar vieja de la Barceloneta las remueven 
las imaginaciones ofuscadas por una superstición re­
lajada.

A  las doce menos caarto , bajo un  sol abrasador, 
principian á descender las mujeres á la playa, llevan­
do en brazos á lo s  pequeñuelos de pecho y  á los más 
grandecitos de la mano para meterlos en e l agua as! 
que dan las doce. En este momento todas las personas 
que creen encontrar algún alivio se remangan un poco,
se meten en e l agua, se lavan los pies y  luego se
vuelven á sus casas formando pequeñas caravanas, 
pero con  las mismas dolencias y  las mismísimas pre­
ocupaciones.

En Vinaroz, pueblo de la provincia do Castellón de 
la Plana, sucede todo lo  contrarío con respecto á San 
Cristóbal. En este pueblo e l día de este santo no se 
sube á los árboles frutales ni á ninguna otra parte 
elevada porque el buen Cristóbal castiga con una tre ­
m enda caída al infeliz mortal qne se atreve á levan­
tarse cuatro palm os del suelo . No van á bañarse [me
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méstico la satisfacción, el bienestar y U  sere­
nidad; acoger siempre á su marido con una 
cara risueña cuando ba concluido el trabajo 
cansado del día: hé aquí el verdadero papel 
de la mujer. Dejadla desarrollar sus dones 
naturales en este medio, y  estareis seguros de 
vería salir adelante. Que el hombra pobre la 
traiga su sueldo ganado penosamente y  que 
se muestre satisfecho de las dulzuras que su 
economía le permite proporcionarle; que todos 
pongan plena confianza en la prudente vigi­
lancia de sus mujeres, sin sospecha y sin en­
vidia.

Pero una honra mayor que esta es debida á 
la mujer. Bueno es que la honréis como á la 
compañera de vuestra elección para esta vida, 
como á la que lleva vuestro nombre y com­
parte vuestras penas y  vuestras alegrías, como 
á la depositaría de vuestros intereses, como á 
la dispensadora de los agrados de vuestra vi­
da, como á la madre, por fin, de vuestros hi­
jos; pero si ella es vuestro súcio en todo lo 
que es honrado sobre la tierra, acordaos que 
lo  es también en cuanto á las cosas del cielo. 
Recorre con vosotros una carrera más hono­
rable aún que la del matrimonio, persigue el 
mismo fin , camina hácia el mismo reino.

üS
más frágil. Maridos, consagrad, pues, á vues­
tra compañera una afección sin lícnites. En­
contrareis en la vida bastante desden é ingra­
titud; que á lo  múnos en vuestro interior reine 
una afección cordial y  tierna. Y  ¿qoé objeto 
seria digno de vuestra afección si no es la 
mujer de vuestra elección, aquella hácia la 
cnal habéis contraido compromisos solemnes, 
de cuyos compromisos teneis quizás hoy unos 
testigos vivos en estos queridos hijos que son 
como plantas de olivos ol rtdedor de vuestra 
wiíía? (Salm o C X X V III, 3 .) Am áis á vuestros 
hijos porque son una parte de vosotros mis­
m os; debeis amar á vuestras mujeres porque 
son vosotros mismos; pues el que ama á }u 
mujer, ó  si mismo ama (E f., V , 28}, y ningu­
no {¡ao, no seria un hombre, seria indigno de 
este nombre! )— ninguno aborreció jamás su 
propia carne. (Vers. 29.)

Honrad á vuestra mujer confiándola la di­
rección de vuestra casa. La casa es la esfera 
propiamente llamada de la mujer. Dios no la 
ha hecho pera las luchas de la vida activa, ni 
destinado á arrostrar las miradas indiscretas 
y  amenudo malévolas del público. Adminis­
trar los negocios de su interior; hacer la edu­
cación de sus hijos; derramar en el hogar do-

asi como en el mundo físico, para traer gran­
des resultados. Los progresos de la luz del 
dia al amanecer, el fiujo de la marea, la mar­
cha del tiempo, el cambio de las estaciones, 
todas estas cosas no se cumplen sino por gra­
dos imperceptibles; sin embargo, indudable 
es su existencia é indudable también su acción 
progresiva. L o mismo sucede con la dulzura; 
sus triunfos no son ni ménos segaros ni me­
nos maravillosos.

No se envanece, y , sin embargo. puede des­
armar la piás fuerte oposicion; cede, y bé 
aquí el elemento de su fuerza; pana á fuerza 
de tolerancia, pero en esa guerra la victoria 
se consigne padeciendo y  no obrando. A si es 
como la obra de la paciencia es perfecta. Dios 
cumple vuestro deseo mientras vosotras mis­
mas estáis hechas perfectas y  cabales, sin faltar 
en aíffuna cosa. (Santiago, I, 4 .)

Creemos deber recordar aquí algunos in­
dicios con los cuales el E ’̂ piritu Santo desig­
na la mujer virtuosa en la Escritura: El cora- 
2on de ju  marido eitá en e22iz confiado, y  no ten­
drá Tiecesidad de despojo. Dárale ella bien, y  no 
}7ta{, todos los dias desu vida. Buscó lana y  2í- 
no, y con voluntad labró de sus manoj Le­
vantóse aun de noche, y  dió comida ó  su fami-
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refiero á las m ajeres en particular), porqac la persona 
que pone los píes en el mar está espuesta á ser devo­
rada por U s olas, aanqne estas no se liallen alteradas.

Quizá San Gristólial recibiría tib fuerte agravio de 
los vinaroceases de sil tiempo cuando tan m altrato 
da á b s  vinftrocenses de hoy, que solo  tienen el honor 
de conocerle ea  estatua, mientras á los h ijjs  de la 
Bareeloaetn les rescrra  cada año un dia m ilagroso 
que hasta los peces deben participar de él.

La contradicción no puedo ser m ás fenomenal. D os 
poblaeioues que lleyan los mism os hábitos religiosos, 
y  por lo tanto adoran ú San Cristóbal como á uno de 
tantos santos que la Iglesia romana ofrece á sus 
feligreses com o á mediadores entre ellos t  Dios, ha­
ciendo nula de este modo la obra de C risto; e l ano es 
evantado hasta el milagro, y el ot ro es hendido hasta 
la s profandidades del castigo. Para el uno es e l  10 de 
JuUo una fecha llena de esperanzas j  santas alegrías; 
es para el otro de negros temores y  sobresaltos.

Haue unos 400 años qae el pueblo español es llevado 
por el ronzal pctf una religión que toda es contradic­
ción  y  materia. Una religión que se cree poseer 1» sa­
biduría divina, j  permite que uno de sus santos obre 
e l bien en una parte y  en otra e l mal, cuando su m i­
sión no hftbia de ser otra| que separar las almas de los 
ídolos y  conducirlas á Jesús, fuente de toda verdad y  
perfección.

La Iglesia rom anase ha em p eñ a doe# ir  contra vien­
to  y  marea, y  no cabe la menor duda que perecerá en 
la demanda.

Si bien h oy  es una triste verdad que sus doctrinas 
prevalecen en nuestra querida España, la luz del 
Evangelio se irá abriendo paso, parqse es la doctrina 
del Dios Crucificado, y entonces, y  solo  entonces los 
españoles de ambos sexos podrán decir: «Som os libres 
y  salvos por la sangre de nuestro Señor Jesucristo.» 
(San Juan, cap. 1.», v. 7 de U  1.® epístola.)

La mujer española jam ás podrá despojarse de tanta 
superstición com o la  dfgrada; jam ás llegará á ocupar 
e l digno puesto que el Evangelio la señala; jam ás llega ­
rá á comprender esas tres horas de agonía sublime, 
agonía que redime á la humanidad, que la santifica, st 
antes no acude á Jesucristo y  acepta de él las siguien­
tes palabras: «Y o  soy la resarreccion y  la vida: el que 
cree en m í, aunque esté muerto vivirá.» ¡San Juan, 
cap . 11, V. — Joié A. Porncr .— Barceloneta I I  de
Julio 1874.

de cera á los asistentes, fueron llevados á la nave me­
ridional de la iglesia y  colocados sobre el lecho fúne­
bre. El 13 se celebraron ea la basílica de San Pedro 
por Mr. Viteleschi los solem nes funerales á los cuales 
asistió el cardenal Boromeo- E l cuerpo de Mr. de Me- 
rode, despues de ser embalsamado, fué llevado al ce ­
menterio de los Svizzeri, en Santa Marta, desde donde 
será trasladado á B ilgica . E l cardenal deja á su  her­
mano el conde "Weraer de Merode cuanto posee en 
Be'lgica y  en Francia y  ha asignado 600.000 francos á 
sus hermanas. En cuanto á los bienes que poseía en 
Rom a, los ha legado al Papa, el cual debe percibir lo 
que produzcan por el tiempo que dure el gobierno pia- 
montés en Roma. Apenas restablecido el poder tem po­
ral, Su Santidad deberá restitu irlos susodichos bienes 
á la familia de Merode, y  enjparticular al hermano del 
difunto.

El cardenal ha muerto soñando en el restableci­
miento del poder temporal. ¿No hubiera sido mejor 
que sus últim os pensamientos los hubiera dedicado á 
investigar e l mejor modo de adelantar, no el reino del 
Papa, sino el reino de D ios sobre la tierra?

En todo el continente de Europa habrá unos 20 ó 
30.000 hebreos convertidos á la fe' cristiana, de los 
cuales 400 son ministros de Jesucristo.

Por noticias recibidas de Escocia se sabe que los se­
ñores Moody y  Sankey han estado en la ciudad de 
Abardeen donde han celebrado cristianos. A
esas reuniones han asistido personas de m uy elevada 
clase y  parece ser que la bendición del Señor ha 
acompañado á esas reuniones.

La Iglesia reformada episcopal, fundada por m otivos 
semejantes á los que tiempos atrás produjeron la 
constitución de la Iglesia libre de Inglaterra, en el 
Consejo general celebrado en New-York últimamente 
ha adoptado por unanimidad el acuerdo de su  uaion 

federativa  con  Inglaterra.

NOTICIAS
EL dia 12 por la tarde fueron trasportados los  restos 

mortales de Mr. de Merode desde el palacio apostólico 
á  San Pedro, acompañados por e l párroco de la fami­
lia  pontificia, entregados al canónigo que los espera­
ba, y  despues de hacer entrega de velas de una libra

fin  los Estados-Unicos hay m ás de 60.000 iglesias, 
de las cuales 3.000 tan solo pertenecen al catolicismo 
romano. ¡Quéprosperidad eu aquellos países para la  
obra del Scfior!

Unos protestantes ingleses han inaugurado en los 
barrios más populosos do París una propaganda 
evangélica llevada á cabo con la mayor discreción y  
acierto. Las clases jornaleras son  el objetíi constante 
de loB esfuerzos de estos obreros del Evangelio. Esta 
misión tiene 10 estaciones, y  1.900 adultos y  4 i0  niños 
frecuentan sus escuelas. En Belleville han establecido

una casa médica á la cual van á curarse cuantos en­
fermos cristianos no tienen recursos, y  casa en la que 
el Dr. Lardlaw da sus consultas gratis.

ü a  periódico extranjero dice que ea  una ciudad de 
Italia, en uno de I0.5 conventos de frailes que aun ex is­
ten en aquella localidad, dos do ¡os monjes iatontaron 
envenenar al reverendo padre prior, á cuyo efecto, 
echaron arsénico en una taza de café con  leche qué 
este debía tomar. Mas neutralizado e l veneno por la 
leche, nada le ocurrió á aquel.

¡Vaya un par de religiosos!

Muchos miembros de la Iglesia nacional de In gla ­
terra se haa separado do ella este año y  han formado 
una nueva con el nombre de Iglesia Libre, dividida en 
distritos, al frente de cada uno de los cuales hay un 
obispo. Un Consejo central dirije los  asuntos de la 
Iglesia, la cual tiene cada año una Asamblea general.

Dice La PoHHcai
«Dicese qae la parroquia de San José por el depósito 

del cadáver del general Concha ha presentado ana 
cuenta de 7.500 reales. Caro depósito nos parece, sobre 
todo tratándose de un cadáver embalsamado y  que es­
tuvo pocas horas en  e l templo.

Pero una duda se nos ocurre, que desearíamos fuese
resuelta por quien corresponda. Los derechos de par­
roquia, ¿son arbitrarios y  convencionales ó  están suje­
tos á una tarifa y  arancel invariables? Solo en el primer 
caso se comprende que se exijan 7.500 reales por el de­
pósito de un cadáver.

Está visto que hasta el morir con gloria cuesta muy 
caro.»

jSíempro estos curas traficando con las cosas sa­
gradas!

Según cuenta La Oorrespondeneia, anteanoche á las 
nueve fué conducido al hospital de la Princesa en m uy 
mal estado u a  sugeto á quien un sacerdote disparó 
dos tiros de revolver en la propia casa del herido, en 
la calle Ancha de San Bernardo.

El citado sacerdote fué reducido á prisión, y  el juez 
de guardia instruyó las primeras diligencias.

L a reserva que el diario noticiero se impone respectx) 
á las causas del crim en nos m ueve á no añadir una 
palabra sobre este suceso, que por lo visto nada tiene 
que envidiar á los qu e ocurren en el campo carlista 
con m ucha frecuencia.

M ADRID.— 1874
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lia, y  radon á tuí criadas Alargó éu mano
alpobre, y  esUndiá sus tnanos al menesttroso... 
Abrió SM boea con sabiduría: y  la ley i e  cle- 
ywn£ia está ea íu letigw. Considera los cami 
M s de su casa, y  Ho come el pan d« balde. Le- 
vanlárorue sw  hijos, y  llamáronla bienaventu- 
a da-, y  su maridt también la alabó. Muchas 
mujeres hicieron el bien, mas tú la sobr^ujas- 
í e ó  todas. Kngafuita es la gracia, y  vana la her­
mosura-, la mujer que teme á  Jehová, esa será 
alabada, Dadle del fruto de sus manes, y  alá­
benla en las puertas sus hechos. (P rov ., X X X I  
10-31.)

CAPÍTULO v ir

Hiramlentoi dabidoe al seso más ddbil

Casi siempre estamos llevados á caer en los 
eatremoB. Tal marido bace de su mojer una 
esclava; tal otro hace de la suya un ídolo. 
H oy está adulada; mañana estará oprimida.

E l paganismo martiriza la mujer, el maho- 
metanismo la sensualiza, el catolicismo hace 
de ella casi una divinidad; pero la Escritura 
nos tiene igualmente en guardia contra cada 
ana de estas aberraciones. Lo que es debido á 
la mujer no es ni nn amor idolatra que un 
Dios celoso castigaría indudablemente, ni una 
fría falta de atención, lo que no seria más hu­
mano que cristiano; pero se la deben ciertos 
niramientos, la deben honrar eemo un vaso

60
combate el mismo combate, y es heredera de 
la misma herencia imperecedera.

U a matrimonio sin piedad pned« dar !a paz 
doméstica y ser el manaotial de una preciosa 
simpatía, pero en él se siento un deplorable 
vacio. M uy dulce es sin duda el pasar un año 
tras otro en una afección reciproca, y  el sentir 
que á pesar de todos los desengaños del mun­
do, esti uno segnro de encontraren su casa la 
acogida benévola de un corazoa que le está 
consagrado; sin embargo, cualquiera que sea 
nuestra dicha, no podemos igoorar qae la vi­
da no es más que un viaje hácia la tumba. 
El matrimonio es el lazo más duradero; pero 
un dia, una sentencia irrevocable ha de rom­
per este lazo. L os hombrea no os pueden se­
parar, pero la muerte lo hará; y  si un Ijzo 
más tuerte que el que liasido establecido por 
el siervo de D ios que bendijo vuestra unión 
no esiste entre vosotros, el día vendrá pronte, 
día triste y  sombrío, en el cual tendreís que 
daros UQ eterno adiós.

Quizás durante los años de vuestra unión 
conyugal el uno de vosotros solo ba buscado 
al Señor y  se ha unido sinceramente á El. 
En este caso, hermano mió ó hermana mia, 
vuestra cámara ha sido testigo, no lo dudo.
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